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                                                   RODOLFO LETONA
      RESONANCIAS A LAS CONVERSACIONES

                        DE CALA FIGUERA III
Presentación

           Ponemos a consideración de los lectores, pensamientos surgidos en la mente de D. Rodolfo Letona en resonancia a las III Conversaciones de Cala Figuera.

           Sirven estas reflexiones para compartir ideas alrededor de algunos de los temas expuestos en Mallorca,  que además,  al vincularlos con otros que descubrimos cercanos con aquellos,  invitan a movilizarse.
            En el devenir de los capítulos, encontramos conceptos que se utilizan  en  Cursillos y que en el transcurrir del tiempo,  nos evidencian un mejor entendimiento de los recursos que ofrecen para favorecer la vida de los seres humanos.
            Los temas ayudan a discernir.  Agilizan la imaginación y conocimiento sobre el pensamiento de Eduardo Bonnín y a la vez, nos ponen en contacto con escritos afines de varios autores. 
            Rodolfo pretende con este documento, realizar un reconocimiento a las Conversaciones de Cala Figuera. Valorando las sugerencias que nos traen estos encuentros,  tanto dentro y fuera del evento mismo, cree que nos orientan para renovarnos en la mentalidad fundacional del Movimiento de Cursillos de Cristiandad y  que sus contenidos nos guían en y para la vertebración cristiana en nuestros días.
            Esta reverberación es compartida a los cristianos, en particular a los cursillistas,  creyendo será útil para adoptar una mejor actitud en relación con los ambientes del mundo que frecuenta todo creyente. 

             Según el autor los Cursillos son orientados por lo que se llaman IDEAS FUNDACIONALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD.  Si el término CRISTIANIA fuese finalmente aceptado, el concepto entonces sería: IDEAS FUNDACIONALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS EN CRISTIANIA.  La palabra clave siempre será  FUNDACIONALES.  
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INTRODUCCION
El lector tiene en sus manos un pequeño libro que quiere ser un aporte al Movimiento de Cursillos de Cristiandad, movimiento en el cual milito desde Enero de 1969.  Cuando terminó el Cursillo, en la Clausura, recuerdo haber dicho que con la Gracia de Dios haría lo posible por, no sólo trabajar en él, sino que propagarlo de alguna manera.

El Señor me ha permitido las dos cosas en estos largos cuarenta y dos años.

Primero, el Señor permitió que mi trabajo con el Cursillos se iniciara en la diócesis de Sololá, según estaba conformada en 1969.  El Obispo, Mons. Angélico Melloto (+), quería tanto al movimiento, que mandó construir la primera Casa de Cursillos, en Panajachel , Sololá. Segundo, su sucesor, Mons. Eduardo Fuentes Duarte (+), amaba tanto a Cursillos  que por varios años basó su trabajo pastoral en Cursillos de Cristiandad.  Tercero, en el transcurrir de los años, tuve la oportunidad de conocer e intercambiar ideas con el fundador del Movimiento, Eduardo Bonnín Aguiló.  Cuarto, por alguna razón no logro explicarme aun, el amigo Francisco Mogollón me invitó a participar en un coloquio entre cursillistas, el 28 y 29 de   septiembre  de 2003, en el colegio La Asunción en ciudad de Guatemala, durante el cual se redactó un manifiesto dirigido a la Comunidad Universal De Colores,  titulado:  «EN BUSQUEDA DE  LA UNIDAD DENTRO DEL MCC».  Su propósito era y sigue vigente, manifestar ante la comunidad universal de Cursillos de Cristiandad nuestra preocupación sobre el futuro de esta “obra de Dios”.

En noviembre del mismo año se realizó el Encuentro Fraterno de Mallorca.

Creo prudente, en salvaguarda de la historia de los acontecimientos, hacer aquí un flash back o vista atrás, para mencionar que cuando salió a luz IFMCC II en 1991, escribí un libro que titulé Esquemas de Ideas Fundamentales II, cuyo propósito era “simplificar” de alguna manera el contenido de IFMCC II, el cual era considerado ‘chino’ por muchos cursillistas, quizá por la experiencia sufrida con IFMCC I editado en 1973.  La idea era que los “esquemas” sirvieran a los dirigentes en la preparación de los equipos para el cursillo tres días, pero también en la preparación de los Cursillos de Cursillos y Cursillos de Mentalidad.

Recién editado Esquemas de Ideas Fundamentales II, recibimos en Guatemala la visita de Eduardo y a mí se me ocurrió obsequiarle un volumen.  Cuando lo recibió, contrario a lo que yo esperaba, su comentario fue muy simple y dirigido no a mí sino que a su acompañante:  “más de lo mismo”.   Este lacónico y frio recibimiento me hizo pensar que ‘algo’ andaba mal y me picó la cresta como se dice corrientemente.  Excuso decir que en el seno de los Encuentros de Dirigentes que realizábamos frecuentemente en Guatemala a nivel nacional, se me consideraba proclive a las ideas de Bonnín.  Recordemos que a partir de 1984 ya Eduardo había fijado su postura con el Manifiesto presentado en Caracas, Venezuela.

Gracias a Eduardo por su actitud y a otros amigos por su comprensión y afinidad con las Ideas Fundacionales, pude hacer un alto en mi forma de entender el Movimiento hasta entonces.  Mi poco conocimiento se basaba mucho en la producción literaria del Secretariado Nacional de España y en especial en el Manual de Dirigentes de Mons. Hervás y la influencia de los textos provenientes de autores opuestos a Bonnín, clérigos en su mayor parte, de los Encuentros de Dirigentes a nivel nacional e internacional y naturalmente, de la equivocada interpretación que se hacía, que aun persiste, de IFMCC.

De retorno al presente, la realización de los tres Encuentros en Cala Figuera, asì como la apertura lograda por el Comité Ejecutivo del OMCC a partir de su traslado a Estados Unidos de Norteamérica, han “confirmado” la situación olvidada del Carisma y de las Ideas Fundacionales, que fuera motivo central del V Encuentro Mundial y lo que se pretendió ‘olvidar’ por la mayoría de los dirigentes del movimiento a nivel mundial, Sacerdotes y laicos.

Es a raíz de Cala Figuera III que surge en mí la idea de escribir mis resonancias a tal evento, material que constituye la segunda parte de esta pequeña obra.  Es mi ilusión que el repaso de las ideas que contiene, que son las de siempre, sirva para orientar la labor de los dirigentes en la lectura crítica que harán del tercer volumen de IFMCC que ojalá se llamara IDEAS FUNDAMENTALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS EN CRISTIANIA.

Agradezco públicamente a Dios por permitirme realizar este trabajo.  Gracias también a mi esposa por las “horas robadas” a otros menesteres hogareños.  Gracias a mis hermanos de Reunión de Grupo por su aliento y compañía.  Gracias a Alberto Monteagudo de Editorial de Colores en Argentina por su amistad y paciencia.  Todo es posible por la intercesión de María, a quien dedico mis días en “Bendita sea tu pureza…”.   

                                                                                                 Rodolfo Letona
  Primer Capitulo
                                                            CRISTIANDAD
                    En el libro Siete Rollos para Dirigentes de Cursillos de Cristiandad, (Ediciones Sígueme, Salamanca, 1971) el P. Cesáreo Gil Atrio compendia precisamente siete de los temas más importantes dados en la Escuela de dirigentes de Caracas Venezuela.  La Cristiandad Objetivo de los Cursillos, es el titulo del quinto rollo, escrito por el P. Hermógenes Castaño.

                    El  P. Hermógenes   narra una conversación que sostuvo con otro sacerdote alrededor del tema. A la pregunta suya:  ¿Qué es la Cristiandad?,  el amigo contesta:  “Nunca me he detenido a reflexionar sobre esto para poder dar una definición”.  Esta respuesta inquieta al P. Hermógenes quien la eleva a nivel general:  “La palabra Cristiandad,  ¿suscita en los miles de militantes, esparcidos por el mundo entero, el mismo entusiasmo estremecedor que la palabra ‘Cursillos’?”  Él mismo se da la respuesta, que podría constituir el tema subyacente de este escrito,  le da la impresión que no, que la palabra cristiandad no tiene el mismo efecto que la palabra cursillos.  Para él, nuevamente lo importante ocupa el papel de lo esencial, “el cursillo acapara toda la atención y deja en la oscuridad a la cristiandad”.
                   El  P. José María Pujadas, autor de Fermento de Cristiandad, (Studium Ediciones, Madrid, 1971, página 20),  en su primer capítulo dedicado a la cristiandad, afirma:  “[…] es muy curioso constatar cómo a muy pocos se les ha ocurrido siquiera preguntar:  ¿Qué es la Cristiandad?  Y prosigue:  Frente a los colores vivos de la Cristiandad ¡Qué poco cuenta el cañamazo de los Cursillos! Un cursillo es el diminutivo de curso. […] Simplemente un método.  La Cristiandad es Cristo en la sociedad.  Es la mostración de la Iglesia”.   Termina citando a Jacques Maritain: “La Cristiandad es la unidad en Cristo de la comunidad temporal, por la amistad fraternal y la gracia”. (Humanismo Integral, capítulo 5).
                 Veamos la historia del Movimiento y averigüemos cómo fue que la palabra Cristiandad llegó a formar parte del nombre.  Para ello vamos a recurrir a dos autores:  Francisco Forteza, Historia y Memoria de Cursillos, y Guillermo Bibiloni, Historia de los Cursillos de Cristiandad.
                Xisco narra como, casi oficialmente, fue aceptada con euforia por los jóvenes, la propuesta del P. Sebastián Gayá, para que se llamaran “Cursillos de Conquista”.  Este nombre no gustó a Eduardo, quien planteó el tema en una entrevista con Mons. Hervás en 1953.  Tal como él decía:  “a nadie le gusta ser conquistado”.  Propuso al Obispo que se buscara un nombre que indicase claramente el contenido del método.  Las alternativas eran:  “Cursillos de Evangelio” – “Cursillos de Cristianismo” --  “Cursillos de Cristiandad “.
                Fue en la Asamblea Anual de Jóvenes de 1953, que Mons. Hervás “proclamó solemnemente que el nombre justo para el Movimiento era el de Cursillos de Cristiandad”.

               Bibiloni deja constancia de los mismos hechos, no podría ser de otra manera, en la página 40 de su obra.  Cito, de la página 58:  “por lo dicho más arriba, sabemos que el título ‘Cursillos de Cristiandad’ es original del doctor Hervás.  [ Xisco afirma que fue propuesto por Eduardo]. Hacía años que los Cursillos recorrían la isla de Mallorca con otros apelativos:  Cursillos a secas, unas veces;  con la data de celebración o lugar de origen, otras;  también como Cursillos de Juventud y de Conquista, etc.  Ninguna de esas denominaciones era del agrado del equipo dirigente, cosa que no ignoraba Hervás.  Y en la asamblea de diciembre de 1953, los bautizó con el nombre de Cursillos de Cristiandad, ‘el más exacto, preciso y comprensivo para definir su espíritu y su obra’, en palabras del mismo obispo”.
               Siguiendo el mismo esquema del P. Hermógenes en su obra ya citada, se presentan a continuación algunas descripciones o, definiciones si se quiere, de lo que es una cristiandad, la mayoría de las cuales forman parte del texto:  La Cristiandad como objetivo de los Cursillos. 
               De algunos autores no cursillistas, antes de 1944:

               Jacques Maritain define la Cristiandad así:  “Designa cierto régimen común temporal cuyas estructuras, aunque en grados y por modos muy variables, llevan la huella de la concepción cristiana de la vida.  No hay más que una verdad religiosa integral, no hay más que una Iglesia Católica:  pueden darse en ella civilizaciones cristianas, cristiandades diversas…”.  Humanismo Integral, Carlos Loblé, Buenos Aires, 1966.
               Rohrbacher, en Histoire universelle, identifica la cristiandad con la Iglesia, al definir la Iglesia como “[…] la gran familia de pueblos y de individuos cristianos unidos entre sí por lazos de una misma fe, esperanza y caridad, de un mismo culto, bajo el gobierno de un mismo jefe, el papa”.
               La enciclopedia Espasa Calpe define:  “Gremio de todos los fieles y naciones que profesan la fe cristiana – los pueblos y países cristianos – observancia de la Ley de Cristo – Orbe Católico – En China y otros países gentiles se da este nombre a cada grey de fieles o indígenas que está bajo la vigilancia de un  misionero, quien los cuida y vigila como un párroco”.
              Justo Mullor, en La Nueva Cristiandad, nos dice: “La Cristiandad consiste en una relación accidental entre la Iglesia y el mundo, ya que, la relación en la misma, es el elemento substancial de la historia, todo lo demás es contingente”. 
                                Concepto de Cristiandad de algunos autores cursillistas
                 Eduardo Bonnín, ponencia de la I Ultreya mundial en Roma, 1966, en nombre del SNCC de España: “El concepto que tenemos de cristiandad, no es el medieval, sino el de las primitivas cristiandades que, aunque pequeñas en número, […], poseían un acento triunfal y estaban respirando ampliamente la dicha de ser cristianos y de ir conquistando el mundo para Dios”.  Aclara el concepto medieval así:  “En la cristiandad medieval […] todo está orientado […] a que las cosas humanas debían emplearse para proteger las cosas divinas. [Siendo así que] lo que precisa es que las cosas divinas protejan y vivifiquen a las humanas por el descenso de Dios a los hombres y a las cosas, que tendrá por resultado la respuesta actual del mundo a ese descenso de Dios”.
                 En Vertebración de Ideas, al hablar de ‘hacer Cristiandad’ dicen:  “Avivar todo el cuerpo místico logrando que los que son más hombres y  quieren ser más santos, se sitúen en los ejes vivos, siempre orientados, promovidos y dirigidos por quienes ha puesto el Espíritu Santo para regir su Iglesia”.

                Jaime Capó en Mentalidad de Cursillos de Cristiandad:  “Vertebrar Cristiandad no será otra cosa que poner los resortes de la vida humana al servicio de lo divino, para que los criterios de Cristo penetren en la sociedad y ‘su doctrina y su ley’ la renueven y plasmen enteramente”.

                Francisco Forteza, Cursillos, integrismo y progresismo, CCSNE 38, 1966, “A todos hay que advertir que para cristianizar la realidad, los Cursillos piensan que la solución es apuntar directamente a la persona.  Cristianizando a las personas por un proceso interno, auténtico, evangélico, va coloreándose en cristiano el mundo que esas personas viven, soportan y crean a la vez”.
               El autor o autores de IDEARIO, aportan un concepto más:  “Cristiandad no es la suma de unas fracciones, sino un todo unitario que se goza en la diversidad de sus elementos. […] Cuando el programa – lo fundamental cristiano – es encarnado aunadamente por unas personas a través de unos aconteceres, por diversos que estos sean, el resultado es que se produce un movimiento.  No sólo hay cristianos sino que existe una cristiandad”.  Capítulo 2:  Vertebrar Cristiandad, Euramérica, Madrid, 1972.

              “El cristiano no es un hombre que pertenece a una comunidad religiosa, a una iglesia, sino que él mismo es Iglesia”. Hombres Nuevos, Hermógenes Castaño, Ediciones Trípode. Caracas, 1987.
               Mons. Hervás, en el Manual de dirigentes de Cursillos de Cristiandad, Euramérica, Madrid, 1968, página 189:  “Es toda comunidad de redimidos, incorporados vivamente a Cristo, que en su deseo de progresiva santificación irradian en su derredor el evangelio y las virtudes cristianas”.
               Clemente Sánchez, en Vaticano II y Cursillos de Cristiandad, Euramérica, Madrid, 1968, página 143, apunta:  “Toda cristiandad debe ser vanguardia de cristianismo. Ha de ser algo vivo. Debe influir en la masa. No estanque para remansar energías.  […] Toda cristiandad debe ser una verdadera floración de santos, no un almacén para guardarlos.  Ha de ser eje dinámico en torno al cual ha de desarrollarse una acción, una vida y un estilo apostólico”.

               En IFMCC I, Trípode, 1978, páginas 57-58, se cita a Eduardo Bonnín quien explica: “[…] el concepto de cristiandad en los Cursillos no es el medieval, sino el de las primitivas comunidades que, pequeñas en número,[…], poseían un acento triunfal y estaban respirando ampliamente la dicha de ser cristianos y de ir conquistando el mundo para Dios”.

               IFMCC II, 137, en  Trípode, 1991, página 55, leemos:  […] “el grupo de cristianos que viviendo la Gracia de un modo consciente, creciente y compartido, hacen fermentar de Evangelio los ambientes”.  

              He dejado para el final una referencia a la Pastoral de Mons. Hervás:  Los Cursillos de Cristiandad Instrumento de Renovación Cristiana, Euramérica, Madrid, 1960;  la que Eduardo Bonnín llama “La carta magna de Cursilllos”;  porque en las páginas 44 y ss, hace referencia a varios aspectos que considero importantes:

1. Cita al papa PioXII en su carta Encíclica Mit brenneder sorge, la misma que despertó en Eduardo Bonnín los deseos de cambios en una sociedad cristiana que había dejado de serlo.  El párrafo más connotado dice, al hablar de la necesidad de un cambio: “Una Cristiandad en que todos los miembros vigilen sobre sí mismos… podrá y deberá ser ejemplo y guía para el mundo profundamente enfermo…”.
2. Señala que aunque desde el principio los Cursillos tuvieron por objetivo lo que la palabra cristiandad significa, fue más tarde que recibieron el nombre.

3. El fundador del Movimiento y sus más cercanos colaboradores, no pensaron nunca en un concepto de cristiandad al uso de algunos católicos europeo que aun suspiraban por el concepto medieval.
4. Ratifica el razonamiento de Eduardo en cuanto a que “La realidad era la siguiente:  un mundo de espaldas a Dios, a Cristo y a su Iglesia, y aun entre los bautizados, una porción realmente alarmante de almas que vivían en pecado y del pecado…”.
5. Se hacía la pregunta: “¿No sería posible encontrar un arma que fuera adaptada y eficaz para alcanzar este objetivo de renovación del individuo y del ambiente al mismo tiempo?”.

6. Confirma que para Cursillos la vía era “construir cristiandad”.
                                             Para citar algunos de los más connotados.

               El propósito de este recorrido ha sido dar respuesta a la inquietud del P. Hermógenes Castaño y al mismo tiempo, satisfacer una curiosidad personal.  Es posible que mis lectores opinen que las fuentes debieron ser otras, no dudo que así haya podido ser.  Sin embargo, existe otra razón para este escrito.  Se me ha pedido escribir un artículo alrededor de la idea de Eduardo y otros dirigentes del movimiento, de cambiar el nombre del Movimiento y llamarle de Cristianía en vez de Cristiandad.  Era preciso entonces situarnos en la perspectiva adecuada para que los lectores del siguiente artículo estuviesen ya enterados y ahorrarles un tanto la investigación sobre el próximo tema.
               Espero haber llenado ese cometido. 
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